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MBDÍO Si •
D E r ’ Í S M O S "

P o r  T O M Á S  B O H R Á S

T ENEMOS que hablar con cuidado de los ISMOS, encararnos a ellos con seriedad, porque cuando 
empieza uno a llamarlos por su orden de lista, acude tal rebaño de buhos de Minerva que maciza 
el espacio visual con su volumen.
ISMOS que, en su H istoria N atural, empiezan casi invisibles como pulgas, y  poco a poco la época 

va engordándoles con su sustancia, y  se inflan, y se desarrollan, y  agigantan, y amenazan desplom ar­
se sobre nosotros y aplastarnos.

Algunos, en efecto, aniquilan una porción de H um anidad, producen guerras, revoluciones, de­
mencias, y sobre la atm ósfera enrojecida el ISMO triunfa como un bombardero de tam año natural, 
soberano e impasible.

Este— m itad del siglo— , es el instante en que nos hemos dado cuenta de que todo en la vida es 
ISMO, de que la cria tura  está adscrita a los ISMOS, em padronada en ellos, sin posible evasión (seria 
Evasion ISMO), sin lograr eludirlos (sería IndeferentISMO).

No hemos creado su especie en 1900, ni en 1950 apuram os su cantidad hasta  agotarla; había 
ISMOS (vienen del Origen), y  habrá más ISMOS en el fu turo  (van a la Consumación); porque por Ma- 
soquISMO extraño, cuanto más nos obligan, nos afilian, nos, conturban, con mayor esmero les hacemos 
proliferar.

H asta el AntiISMO nos resulta un ISMO al trazar su estructura.
Observadores que gritan  el alerta de cada día, como Ramón Gómez de la Serna, pintaron una 

panorám ica de los ISMOS que cuajan superpuestos horizontes con su aparición pesante; hay un «Diccio­
nario de los ISMOS» (de Ju an  Eduardo Cirlot), que diseca su imagen, individualizándolos a lo Linneo, 
que describe su intención y sus visajes; podría formarse una biblioteca y una pinacoteca de ISMOS; ta n ­
tísimos son, que ninguna obra hum ana, ni siquiera la Obra Divina, escapa a su fichero.

Y ya nadie se sitúa con asepsia en las visuales de la Política, de la L iteratura, de la Filosofía,
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del A rte, pues en el acto encaja cada m anifestación en su ISMO correspondiente: [Esto es 
ColectivISMOl ¡Esto es ArcadlSMO¡ ¡Esto es TomlSMO¡ ¡Esto es NeoclasicISMO!...

Los ISMOS revelan, en su m ejor apreciación, lo que en ellos hay  de originalidad res­
pecto de lo va  teorizado, cualificado, presente en la  O bra General H um ana; cada ISMO 
es una Form a N ueva.

El ISMO es, en el lenguaje, «el sufijo sem ántico que añade al radical una idea». 
Así hay  un sistem a, un criterio, una invención, un hallazgo, un cam ino, esfuerzo, 

propósito, tan teo , rebeldía, búsqueda, ¡libertad!, en cada ISMO que aparece.
Los ISMOS son un enriquecim iento del patrim onio, juego de dados que se tiran en 

desafío a la Im potencia, acciones de la Gran Em presa del E sp íritu  que con los ISMOS 
am plía constantem ente su capital.

Los ISMOS son los infinitos radios de la circunferencia cuyo punto  central es lo ge- 
nesiaco divino.

•Debemos sentir orgullo al com probar que desde 1900 la cantidad de ISMOS ha au­
m entado, abrum adora; el siglo heredó unos cuantos, no muchos si se alistan en una casilla 
y  en la o tra  los milenios de existencia: Clasic-, R om àntic-, Liberal-, Parlam entar-, Sec- 
ta r-, Sentim ental-, R evolucionar-, Real-, R acional-, Progres-, Catòlic-, Protestant-, 
Individual-, E spiritual-, R enacent-, Patrio t-... (Omito el sufijo por no desgastar la  matriz 
de la linotipia).

E n más de cuatro mil años la im aginación sestea perezosa, y  para  un cronicón uni­
versal denso y m últiple, tan  sólo medio centenar de ISMOS, diferenciaciones, personi­
ficaciones, se íe ocurrieron al adánida que corría su aventura.

La potencia explosiva, inaud ita , la  carga trem enda de este medio siglo ha originado, 
como el átom o descubierto en flagrante actividad energética, puede decirse que miles de 
ISMOS, que son la m uestra de la variedad en la ilim itación de que es capaz el contempo­
ráneo.

N ada escapa, lo repetim os, al ISMO que secciona una partícu la  especial de la viven­
cia: el diam ante ha sido tallado en tan tas  facetas que su DestellISM O, sus destellos, abar­
can la  realidad aparencial y  la realidad profunda, el mundo externo y el subm undo del 
yo, los m ás allás de lo físico y lo metafísico.

Cada gesto de la N aturaleza, cada insinuación de la Psicología, han sido captadas por 
la ambición de com pletar el Intim lSM O  y lo tangible.

Y así, los ISMOS, desde 1900, parecen, componiéndose, ordenándose en su taracea, 
en su puzzle, dar la  Summ a íntegra de imágenes que contienen los sucesivos velos de 
Maya.

(Acaso la C ultura no sea m ás que el logro del hom bre que le devuelve a Dios la Crea­
ción, o tra  vez completa).

Los ISMOS 1900-1950, g rav itan  sobre la acción, dirigiéndola; se puede formar la 
serie Marx-Social-Común-, como decisiva del sentido de este mom ento, con desenlace 
den tro  de la centena: ISMO radical, trasto rnador, tam baleador de los cim ientos, que 
quiere sustitu ir con otro el A tlan te  que sostiene el Orbe, va a decidir la orientación de la 
especie por milenios.

Característico de los ISMOS es que a cada afirmación se opone una negación, una 
afirm ación contraria; cuando un ISMO nace, su enemigo aparece, instantáneo.

Fase-, Nacionalsociai-, N acionalsindical-, tra tan  de resolver, cada cual a su estilo, el 
problema que el Marx- planteó en la pizarra estelar: son los ISMOS numerales que inclu­
yen en su can tidad  lo que hay que aceptar del adversario para  lo evolutivo y lo que hay 
que conservar de lo esencial para  la perm anencia; como el Marx- es la cantárida aplicada 
a la inercia.

Porque o tra  cualidad de los ISMOS es que caen como grandes rocas en el estanque 
tranquilo , les esquirlan, salpican escándalo, producen la inm ediata reacción, el ISMO ade­
cuado, clave secreta del problema.

Gracias a ellos se está siempre, como el pájaro de San Ju an  de la Cruz, con el pico 
alzado hacia el E sp íritu  Santo para recibir sus iluminaciones.

El ISMO es dinám ico y desaloja con su puntap ié  la cuña que sostenía inmóvil la 
rueda; y  la rueda, que vuelve a su Quiet- por condición hum ana, otro ISMO la  obliga de 
nuevo, sucesivam ente, inacabablem ente, a dar sus giros hacia la lejanísim a, hacia la de­
fin itiva  Luz.

La conmoción del Marx-, y del Fase-, conmoción en la que en tran  el vicjoNacional-, el 
vetusto Liberal-, y el indefinible D em ocrat- (y aun el Colon-, y  sobre todo, el American- 
y el Europe-), ha puesto en trance la creencia política y  la organización social, ha atacado 
hasta  la médula religiosa la jerarquía de los valores: de la crisis saldrá la síntesis con la 
victoria com pleta de aquello que es inm anente, inmodif¡cable, porque constituye la sus­
tancia  y la razón de ex istir de) Hombre; mas la im itación de aquel siglo x ix , el de la feli­
cidad pasiva, será arrum bada en el desván de lo caducado; un x x , un x x i y  sus hermanos 
menores, presenciarán la m anera de vida descargada de las ponzoñas antievangélicas 
que originaron el demoníaco ISMO, el Marx-; como el pecado es prem isa de la  confesión, 
de la penitencia y  de la restitución gozosa.

ISMO abarcador, el Marx- sacude el árbol del Capital-, para  dejar caer sus frutos, 
da vigor al Tecnic-, am enaza con el T o talitar-, en el que naufragaria la dignidad del ser, 
su dote celestial, y  retrocede an te  el Tradicional-, que evita el fácil triunfo de las fuerzas 
del Mal, centrípetas en el ISMO bestializador, en el M aterial-; es un forcejeo de ideas 
traducido a actos de duelo a m uerte, como estadio el planisferio.

Jam ás un ISMO ha brotado a lo volcán como éste del M aterial- m arx ista  con tantos 
espantos en su v ientre.

H ay  ISMOS graciosos y amables, como el Snob-; en español, Cursil-.
H ay  ISMOS que parecen gemelos, cual los llamados Optim- y Pesim-, las dos caras 

del Jano  alegórico, los dos platillos de la balanza.
UN ISMO agridulce, arm onizador, es el H um or-, que colorea el panoram a al través 

del vidrio esmerilado de la melancolía transform ada en sonrisa.
ISMO poderoso es el Intelectual-, que somete a la Inteligencia — tan to  toco, tanto 

creo— , el canon universal; le ha salido al paso el In tu itiv -, señalador de lo abismático 
desconocido por el microscopio de la m ente lógica, In tu itiv - de lo subyacente, y sólo 
prem onitorio para  la conciencia.

La moda del ISMO que llega a todas partes, sitúa  al Period-, aí periódico y a la 
Radio, m anjares cotidianos, en el Sensacional-, para  excitar a la calm a y convertirla 
en vorágine; ISMO que tam bién transform a lo intelectivo, el criterio, en arrebatadora 
pasión.

F'rcud-, es otro de los que han calado en la época; el ego se encuentra, con el Freud-, 
desnudado, sacado de su cueva, tan  oscura que ni él mismo se veía, por el método im­
placable de una ciencia con su antecedente en las liberaciones que estudió, exacta sabi­
duría, el sacerdote; del confesonario de la iglesia al sofá del Psicoanal-, hay la distancia 
de la caridad a la im placabilidad; y  la distancia de la verdad y el respeto a la mismidad, 
al cálculo de probabilidades y la sonda hiriendo la herida; m as el Freud-, el Psicoanal-, 
abre la puerta  de esa galería herm ética (el defecto es que la abre a todos, a la  exhibición 
en la vergüenza pública y  a las interpretaciones sexuales de los complejos, sucias, y  no 
la  ilum ina ni devuelve a la  inocencia); cuanto la hum ildad y la atrición sin deshonra, 
y  la pureza, confían en lo supranatural y  descansan en Dios, su centro, la  cuita  del alma.

Si queremos apuntar los ISMOS del A rte, entramos en el laberinto: —¿Cuántos 
serán?...

Cada artista , siempre él, siempre suyo-aislado, es un ISMO, es M, incógnita que des­
peja el vocablo reverencial M-ISMO; no otro, no Colectiv-,ni Unanim-, ni apenas Compa- 
ñer-; para  el a rtista , partícula de un fuego que se le concede a él sólo, no se hizo el Maquin-, 
en que la reunión organizada de lo inorgánico origina productos en serie. (En inglés Stan­
dard-, en español, Tipie-.)

E l ISMO Común-, es derrotado de antem ano por el a rtis ta , como por la fe, de la 
cual es el artista  aliado; se repugna «la vida de horm iga en el hormiguero» (José Antonio),
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por la  causa prim aria que la fe y  el arte inform an en el núcleo diam antino del a rtista , 
que siem pre se opone a las cristalizaciones: como se oponen los ISMOS.

P o r eso el a rtis ta  es el sem brador de ISMOS que, como la sal, ev itan  la putrefacción 
en la quietud. (¿No será la  sal lo que m ueve los mares?)

Si queremos hacer el catálogo de los ISMOS artísticos, tendrem os que calcular la 
población de corazones y cerebros perm eables a las radiaciones cósmicas del Superm undo, 
la estadística de los artistas, antenas que nos aportan  mensajes que tom an del siempre 
Más A lto, de A quel que sonríe a la  Vida que ha hecho por Su V oluntad , y  cuyas sonrisas 
la embellecen.

E n  medio siglo, ¿cuántos individuos se han  detenido an te  el caballete, an te  el falso 
pedestal giratorio encima del que se acum ula la  arcilla, ante el plano geometrizado, ante 
el papel con lineas de telégrafo que Convocan a los pájaros que cantan?

De esa detención, de ese disgusto por lo y a  hecho, de esa necesidad voraz de «lanzar» 
algo ni siquiera nuevo, sino novísimo, de esa gula de desentrañar lo inextricable, de esa 
Ultima H ora U rgente del Pensam iento, nacen los ISMOS que cuelgan como las coorde­
nadas de la  época en las tab las de la estupefacta crítica.

La misión de los ISMOS es inquietar, y  jam ás hubo siglo —lo anticipam os—  en que 
la pelea por la  pelea (los ISMOS no quieren predom inar, sino agilizar con su dialéctica), 
fuese de m araña tan  enm arañada.

Empezó el 900 por p resentar un embrionario Modern-, en el que se contenían en 
espiga las semillas de todos los que rom pen después la costra de la vulgaridad: el Modern- 
era el ISMO del porvenir, la  nube madre que m archa por la atm ósfera que p ertu rba  a 
la cabeza de las nubes pequeñas; Simbol-, Parnasian-, N atural-, en lite ra tu ra , y  en artes 
plásticas Prcrrafacl-, Im presión-, llenaron la infancia del siglo xx  hasta  conjuntarse en 
la vaguedad del F u tu r-, que cerraba la  o tra  vaguedad del Modern-, y  las gentes, absortas, 
comprendieron en el encuadre de las dos denominaciones el profético haz donde iba el 
nuevo pan im plícito.

Después, aquello del Modera- y  del F u tu r-, se fué precisando; el V anguard- que p a ­
recía, en los albores, ISMO único, se descompuso con la fecundidad del arco iris en lineas 
de diferente color.

Sus más largos y misteriosos periplos los corrieron el Cub- y  el Surreal-, que llegan 
a nuestra m itad  del xx  y m andan casi en absoluto; entre sus rendijas asom an sus incita­
ciones, el Sim ultané-, el Eclèctic-, el D ada-, el Expresión-, y  otro m ás, siempre más, 
que es el signo aritm ético de los ISMOS: Puntill-, Real- mágico, Negr-, Pasad-, Fier-, 
Simultané-, incontables flores ex trañas del jard ín  inagotable de los ISMOS. (A lo lejos, 
el Academie-, agonizaba con su receta.)

U na exposición que abarcara  todos los ISMOS artísticos de 1900 a 1950, habría 
de ser instalada en la avenida más kilom étrica de cada capital; hasta  los eruditos del 
ISMO ponen un etcé tera desesperado cuando llegan a la  cuenta por cuatro cifras; según 
dijimos: un a rtis ta , un ISMO.

Y al compás, la  alegría de crear, o de recrear, se apodera de los iletrados, que tan to  
contenido estético desarrollan, y  el Floklor- instala sus bailes, tra jes y costum bres, arte- 
sania y  canciones en çl epicentro de la nación, que se engalana con ellos para  perpetua 
fiesta.

Es cuando saliendo de su esquem a de pedante etnografía, las razas reconocen su 
identidad y el H ispanoam erican-, el Eslav-, el Germán-, el Anglosajón-, se levantan a 
pedir los puestos rectores en la gerencia de la H um anidad.

Todo se hace F anat- de ISMOS, y como los soldados al toque de llam ada, se agrupan 
bajo las banderas de los ISMOS las milicias y sus capitanes; incluidos los locos, que aceptan 
la incoherente disciplina indisciplinada del A narqu-, para  no quedarse fuera del signo 
zodiacal im perante.

Y , en fin, el Existencial- pone su gota am arga en el vino que ahora se bebe; es la 
filosofía de un Heidegger la  que rebasa las angustias delN ietzsch- y  da  al Positiv- un color 
cárdeno: con esa copa en la m ano brindam os en el albor de 1951.

Le ha correspondido a E spaña puesto preem inente en esa asom brosa proliferación 
de la energía expansiva con que el alm a del hombre dota al mundo inm ateria l, cuando 
el A tom- cede, paralelo, su energía física a la  utilidad; si se borran algunos nombres de 
españoles, los ISMOS se funden en lo aún desconocido: rem ovedores, originales, esos 
españoles padrean el A rte del xx  y su huella queda como la más diversa en posibilidades, 
desde el barroco.

Acordaos de Ju an  Gris y  de Picasso, de Salvador Dalí, del U ltra- y el Post- que nacen 
en la T ertu lia  de Pom bo, de Madrid; del Indalian- de los almerienses; de Iturrino  y Suñcr, 
Manolo, Ju an  Miró, Cossio, Picabia, Eudaldo Serra, José Caballero, Pruna, P lanes, To- 
gores, Angel F erran t... Algunos de ellos (entre los vivientes) como Picasso, D ali, Ferran t 
y Miró, pontífices máximos del Cub- (Picasso); del Surreal- (Dali); del Prim ordial- (Ferran t); 
del Esquem at- (Miró).

E spaña, crisol y  encrucijada de razas desde Tartesos, sigue m adre de originalidades, 
quizás ISMOS que han depositado en su en traña , tre in ta  mil años uno tra s  otro, los 
Diferentes, los de Cada L ugar de la  A ntigüedad o de la Contem poraneidad, con sus re­
cónditas visiones que ella extrae de su suelo, hecho m ás de carne y pensam iento que de 
cuerpos químicos; inagotable por depósito ancestral de los anhelos, frustraciones, empuje 
de quienes a tra jo  el viento de la H isto ria , que en E spaña hace remolino perm anente 
porque es la a lta  torre entre continentes y mares.

Ahora mismo, su Cueva de A ltam ira sirve de punto  de arranque al ultim ísim o ISMO, 
al A ltam ir-, que lee en los clásicos de la Prehistoria la  lección dejada en su escritu ra  plás­
tica, la que descifran los jóvenes de 1950 para hallar la fórm ula que dem uestre la iden­
tidad y perpetuidad del hom bre desde su guturalización del grito de caza hasta  el morse 
de la telegrafía sin hilos: la señal tallada en piedra por lo que lo esperaban todo, la adoptan 
los que lo tienen todo; ese A ltam ir- es la nueva aportación de la inm ortalidad descom­
puesta en el prism a del A rte. (¡Saludemos al A ltam ir-, que se da a riesgo y ventural)

Los ISMOS, como W orrigen enunció, son la demostración de que el A rte  es «una 
voluntad», antes que «una capacidad»; Cirlot, el tra tad is ta  español de los ISMOS, lo hace 
notar, como tam bién que Max E rn st los explica como elementos que tra ta n  de «inten­
sificar la irritabilidad de las facultades del espíritu».

Por eso Cirlot, como antes Gómez de la  Serna, los colocan en el «paisaje vital» y 
no en la covachuela de pesas y  medidas de la  calificación analista-critica: un hombre 
es tan to  como otro para  el hispano-católico, y  un ISMO es tan to  como una escuela, Ve­
lâzquez o Palazuelo, otro ISTA del dia.

Se tr a ta  del nóumeno, y  no del fenómeno; lo irónico de los ISMOS es su escurrim iento 
de entre los dedos que quieren colocarlos bajo la lupa de la observación científica e inscri­
birlos en un sistema.

D entro de cada ISMO hay una fuga hacia zonas que ni siquiera son conocidas.
Tienen algo de larvas demoníacas y de anunciaciones angélicas.
El No-se-sabe es su justificación, y  su gracia el No-me-diseque.
Los ISMOS tienen el prejuicio de no tener prejuicio, de ir a  buscar la belleza o la 

verdad donde estén, siempre inm aculados aún entre lo m aculado.
Son lo antifotográfico, se han ex tirpado los ojos para  ver con los ojos interiores.
Son los chicos revoltosos que saben que siem pre queda un duende, aunque se pesquen 

muchos, en el fondo del pozo.
Por eso los ISMOS son para poetas, para  analfabetos, para  buzos, para  niños y  para 

suprasensibles, los ISMOS, seres anagógicos, que hablan por alusiones y m etáforas.
Si se les carga las alas con el peso del juicio, los ISMOS se desangelan.
Porque el hermano m ayor de los ISMOS y su adjetivo definitorio es el Absurd-,
Porque los ISMOS no pueden avanzar por la  rec ta  de los carriles de hierro.
Y porque son sueños desnudados para  los desnudos, para  ios todav ía  en su paraíso 

Prístino.

España, tuvo su primer «ismo» prehistórico en !a cueva de Altam ira. La obra y la estética de 
aquellos artistas del paleolítico sigue influyendo sobre las más modernas escuelas pictóricas.
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Cuadro de Solana que representa la  tertulia del Café «Pombo», de Madrid, dirigida por R a­
món y que fué la  alentadora de todos los «tomos» europeos que iban llegando a España.


